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Resumen

Los pies vendados de las antiguas mujeres chinas,
llamados pies de Loto Dorado, se percibían como
cargados de erotismo, en realidad eran unos pies
deformados que dificultaban la marcha. Tratamos
en este artículo de analizar e interpretar los moti-
vos que llevaron a mantener la costumbre durante
siglos, buscando los orígenes de la misma y las jus-
tificaciones dadas por chinos y por algunos viajeros
occidentales.

Palabras clave: Pies. Loto Dorado. Cultura.
Simbolismo.

Summary

The feet bandaged of the former Chinese women,
so called feet of Golden Lotus, they were perceived
like loaded with eroticism, actually they were a few
deformed feet that were impeding the march. We
try in this article to analyze and interpret the moti-
ves that led to supporting the custom for centuries,
looking for the origins of the same one and the
justifications given for Chinese and for some western
travelers.

Key words: Feet. Lotus Goleen. Culture.
Symbolism.

Introducción

La flor de lotoflor de lotoflor de lotoflor de lotoflor de loto es emblemática en el pensamiento
oriental, tanto para el taoísmo, como para el budis-
mo e hinduismo. El loto hunde sus raíces en las
sucias aguas estancadas, pero sube para extender
sus hojas limpias sobre el agua y abrir sus flores al
sol sin permitir una mota de polvo sobre sus péta-
los. El loto asciende y desciende al ritmo de las
mareas mirando siempre al cielo. Es la metáfora
para el discípulo que sigue el camino de la sabidu-
ría: los pies firmemente apoyados en la tierra, pero
sin que el polvo tamice la visión de las estrellas, y
sabiendo mantener la flexibilidad ante las mareas
de la vida. La flor de loto significa pureza, rectitud,
sabiduría y belleza que coincide con el Absoluto.
Los pies de loto son pequeños pies deformados y
recluidos dentro de diminutos zapatos. Son símbo-

lo de belleza y de erotismo, y metáfora de la obliga-
da pasividad femenina.

Procedimiento para el vendaje

El vendaje para deformar los pies se iniciaba cuan-
do la niña tenía seis o siete años y se seguía hasta
terminada la pubertad. El vendaje era realizado por
la propia madre. La venda tenía cinco centímetros
de ancho por tres metros de largo. Para la ceremo-
nia de iniciación, gin lien, es decir para el primer
vendaje, se consultaba con los astrólogos la fecha y
el momento propicio. Tras la inmersión de los pies
en agua, los cuatro últimos dedos se flexionaban
forzándolos sobre la planta y acercándolos al talón,
el primer dedo se dejaba libre. El pie así doblado se
sujetaba fuertemente con varias vueltas de venda.
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Pasadas dos semanas, tras una nueva inmersión en
agua, se volvían a vendar tratando de que la presión
del vendaje fuera mayor, pues cada dos semanas
debían ponerse un par de zapatos 2'5 mm más pe-
queño que los anteriores. Al final del proceso, los
pies debían quedar reducidos a una tercera parte de
su tamaño real, 7 u 8 cm. Las articulaciones se des-
truían y los huesos osificaban juntos. Eran pies que
obligaban a realizar la marcha con dolor, era un
andar a saltitos, se hacía sólo con el apoyo del talón.
Pies imposibilitados para correr.

¿Desde cuándo existe la
costumbre?

La mayoría de los autores no se atreven a comprome-
ter una fecha exacta por falta de datos. Biedermann1

dice que la tradición sitúa el nacimiento de la cos-
tumbre el día VIII, del IV mes, día del nacimiento de
Buddha, día en que florece el loto, pero no aventura
época, sólo dice que es antiquísima.
Utilizaremos las investigaciones de R.H. Van Gulik
(1910-1967), embajador holandés en China, e his-
toriador minucioso que tuvo acceso a archivos pro-
hibidos y colecciones privadas.
La poderosa dinastía T´ang se inició en el 618, du-
rando hasta el 907. Durante esta dinastía, señala Van
Gulik,2 aún no existía la costumbre de vendar los pies
a las mujeres y reseña que en aquella época, tanto los
hombres como las mujeres de alto rango usaban bo-
tas o zapatos con la puntera hacia arriba. En el 908 se
instala la dinastía Sung, hasta el 1279. Durante este
período ya hay constancia de los vendajes de pies a las
mujeres. Los escritores de los períodos Sung dejaron
testimonio de lo extendida que está dicha costumbre.
Los escritores de los períodos Sung apuntan que no
encontraron referencias sobre los pies vendados, ni
en la literatura, ni en las pinturas, del período T´ang.
Así pues, el inicio de la costumbre tuvo lugar en la
dinastía Sung, y parece que fue en los primeros cin-
cuenta años de dicha dinastía (siglo X).

¿Cómo y por qué se inició?

Son muchos los historiadores que afirman que la
costumbre nació entre las danzarinas de la corte y
luego se extendió entre las damas de la clase alta.
Según la tradición fue el gran poeta Li Yü (937-
978) quien introdujo la costumbre. Se cuenta que
mandó a una de sus favoritas, Yao-niang, que venda-
ra sus pies estrechamente para que terminaran en
punta, semejando la luna en cuarto creciente y or-

denó construir una gran flor de loto para que dan-
zara sobre ella, tal y como había visto en un sueño.
Estos pies con el nombre de "flor de loto" fueron
admirados e imitados por las demás damas.
Gimal3 dice que en la época del emperador poeta
Li Yü, vivió una danzarina maravillosa Yao-niang.
La bailarina había inventado un baile que se reali-
zaba sobre las puntas de los pies, para ello se los
vendaba con vendas de seda y los pies se curvaban
como la luna en cuarto creciente. Su modo fue imi-
tado por otras bailarinas. Los letrados se hicieron
fanáticos de estos pies y se impuso la costumbre a
todas las niñas. El emperador mandó construir una
gran flor de loto cuyos pétalos eran de piedras pre-
ciosas y el cáliz de oro para la danzarina.
En un principió se buscaba hacer más bella la dan-
za de las cortesanas, hábiles bailarinas, pero la rea-
lidad fue que las cortesanas de pies vendados deja-
ron de bailar, por la dificultad de hacerlo con los
pies deformes. Así queda reflejado en los escritos,
donde dicen que desde la segunda mitad del perío-
do Sung las cortesanas fueron desarrollando habili-
dades para el canto y para tocar instrumentos musi-
cales, y cada vez hay menos referencias a las gran-
des bailarinas.

Pies loto dorado y matrimonio

El vendaje era muy doloroso para las niñas, pero
escuchaban las razones por boca de su madre: sus
sufrimientos eran imprescindibles para lograr un
matrimonio ventajoso. Los reducidos pies eran el
camino para alcanzar una situación económica
mejor. Un buen matrimonio significaba una vida
cómoda donde no se necesitarían usar los pies para
andar, pasarían la mayor parte del día tumbadas o
recostadas, como signo de riqueza. Los zapatos que
llevaban las mujeres de pequeños pies, tenían las
suelas tan ricamente bordadas que están pensados
para no andar, sólo para embellecer los diminutos
pies de las mujeres ricas.
Hasta tal punto los pequeños pies vendados fueron
un elemento que favorecía la hipergamia que, en
1664, las mujeres manchúes se revelaron porque se
les prohibía que copiaran los vendajes de los pies
de las mujeres chinas. Para simular pequeños pies
idearon un calzado que llevaba una alta suela de
madera, pequeña en superficie, que aparentaba la
forma del pie de Loto Dorado de las mujeres chi-
nas.
A las mujeres trabajadoras no se les vendaban los
pies. No sólo porque el vendaje era signo de clase
alta, sino porque debían tener los pies libres para
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trabajar. Los "enormes" pies de las mujeres de cla-
ses bajas resultaban repugnantes (Figura 1).

Pies de loto dorado y erotismo

En torno a los pies y el calzado femenino se desa-
rrolló todo un mundo de simbología erótica. Los

pequeños pies deformes y la incapacidad para an-
dar era un estímulo de seducción. El ideal erótico
de mujer china no debía andar.
Van Gulik2 dice que los pies reducidos se convirtie-
ron en símbolo de feminidad y el centro irresistible
de atracción sexual. Los pies se consideraban la
parte más íntima del cuerpo de una mujer. Para las
mujeres, el mostrar los pies desnudos era mostrar
la parte que provocaba mayor pudor, lo que resulta-
ba atractivo para los hombres. Hay dibujos donde
aparecen mujeres desnudas, pero con los pies cu-
biertos. En dibujos eróticos se representa a mujeres
poniéndose o quitándose los vendajes de los pies
(Figura 2 y 3).

Viajeros occidentales en China

China estuvo cerrada a los extranjeros durante si-
glos, salvo alguna excepción como Marco Polo. Los
primeros españoles que lograron entrar en China
fueron los jesuitas y agustinos, pero no fue empresa
fácil. Francisco Javier salió de Goa, en la India, el 7
de abril de 1552 con intención de entrar a China;
murió la noche del 2 de diciembre de ese mismo
año, sin haberlo logrado. Desde Francisco Javier
hasta que el jesuita Matteo Ricci, en 1589, consi-
guió entrar, lo intentaron "25 jesuítas, 22 francisca-
nos, 2 agustinos y 1dominicano (y algunos más de una
vez)"4. Por ellos conocemos datos sobre la vida y
costumbres de los chinos del siglo XVI.
El agustino Juan Gonzáles de Mendoza5 escribió:
"Los hombres y mujeres de este Reino son de muy buena
disposición de cuerpo, bien sacados y gentiles hombres,
antes un poco grandes que pequeños. Usan calzas muy
bien hechas y pespunteadas; botas y zapatos de terciope-
lo, muy curiosos. Las mujeres (...) tienen por damería
tener los pies pequeños, y para esto, desde pequeñas, se
los fajan muy apretadamente y llévanlo en paciencia,
porque las que los tienen más pequeños es tenida por
más dama. (el subrayado es mío). No falta quien dice
que con este sainete de ser tenidas por más damas, los
hombres han introducido esta costumbre, y el hacerlas
fajar los pies con tanta fuerza y cuidado, que casi pierde
la forma de ello, y quedan medio tullidas y de manera
que andan muy feamente y con pesadumbre, y por esta
causa por maravilla salen de casa y se levantan raras
veces."
El jesuita Daniello Bartoli6 escribió "Cina" en 1661,
también detalla e interpreta la costumbre de vendar
los pies a las mujeres. "Parecería extraño oír que todo
lo mejor de la belleza en las mujeres chinas consista en
tener pequeñísimos pies (...) Y como esta es belleza que se
puede hacer a mano lo cual no es posible con los rasgos

Figura 1.  Señora principal  con pies de Loto Dorado

Figura 2.  Pies de Loto Dorado

Figura 3. Dibujos eróticos con damas quitándose
las vendas
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del rostro, envuelven los pies de las niñas recién nacidas,
y los aprietan tan fuerte, que les impiden crecer, y los
deforman extrañamente; pocas son las que no hayan de
resentirse de ello durante toda su vida. Lo cual, según el
común sentir, es cabalmente lo que los ancianos sabios
que instruyeron esa usanza pretendían; es decir, que les
resultara doloroso andar, con lo que, si la honestidad no
las tenía contentas en casa, el dolor de salir fuera las
obligase aún a su pesar."

¿Hasta cuando duró la
costumbre?

En la actualidad aún viven mujeres de pies defor-
mes, pero ya no se realizan los vendajes (Figura 4).
El primer decreto oficial declarando esta práctica
ilegal es de 1902, de la emperatriz manchú T ̈ seu-
hí: "La inmensa mayoría de las mujeres chinas ciñen
sus pies con las vendas; es una costumbre muy antigua
que sin embargo es contraria al orden establecido por el
Creador. En lo sucesivo, las familias nobles deben ex-
hortar dulcemente, pero seriamente, con el fin de que
cada una sea persuadida de los inconvenientes de esta
práctica" (Figuras 5 y 6).
Pero al ser la emperatriz de origen manchú, los chi-
nos lo tomaron como una medida vejatoria y las
exortaciones no tubieron ningún efecto. Fue con Mao
Tse-tung, en 1949, cuando se dictó una nueva prohi-
bición y se llevó a efecto. Mao consideraba que los
pies deformes de las mujeres representaban el inmo-
vilismo y la sumisión, de tal forma que estos pies
pasaron a ser el recuerdo de un pasado vergonzoso.
Los pies vendados de las mujeres fueron metáfora
muy recurrente en sus discursos,"en las zonas rurales se
avecina el auge de un nuevo movimiento socialista de
masas, sin embargo, algunos de nuestros camaradas cami-
nan tambaleándose como una mujer de pies vendados"7.

Interpretación de la costumbre

Los hombres en China tenían muy presente que
formaban parte de un Linaje que se transmitía de
padre a hijo varón, indefinidamente, desde el pasa-
do. Deber del hijo era asegurar la continuidad en el
futuro. El matrimonio tenía una finalidad princi-
pal: perpetuar la familia y mantener los ritos
ancestrales en honor a los antepasados, pero para
ese ceremonial en honor de los antepasados era ne-
cesario la progenie masculina, por esta razón los
niños eran considerados de más valor que las niñas.
Los niños además al quedarse en la familia eran
productores que añadían prosperidad a la misma.

Las mujeres pasaban, por el matrimonio, a formar
parte del linaje del marido y quedaban sujetas al
mismo. La gran virtud de la mujer casada era la
fidelidad al marido, incluso muerto. Se valoraba a
la viuda que no volvía a casarse. La función de las
mujeres era asegurar la descendencia masculina de
la familia del marido, pero para que no hubiese
duda que la descendencia era del marido, el confi-
namiento en casa, provocado por la dificultad para
andar por la deformación de los pies, lo aseguraba.

Figura 4. a. Fetiches en madera de pies de Loto, b. Rx
de un pie de Loto

Figura 5. A. Calzado diminuto para pies de Loto. B, C
y D, suelas ricamente adornadas para ser vistas, no
para usar

Figura 6. Dos damas con pies de Loto Dorado
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